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y cátedras pasé los últimos años del estudio, contento 
y lleno de rientes ilusiones que, en parte no peqiiefia, han 
disipado la implacable realidad. El alma evoca con frui- 
cion incomparable aquellos diar en que á, las delicias de 
la in&s pura amistad, que forma lazos iinperecederos en- 
t re  los corazones, venían á unirse los placeres de la cien- 
cia, de los conocimientos nuevamente adquiridos, sin 
que en esto se mezclara para nada el amargor de la en- 
vidiosa emulacion, léjos del desasosiego que produce el 
estrépito del mundo. 

Grande honra es para mi, señores, á, la cual nunca co- 
rrespondere tanto con los esfuerzos de la inteligencia, < 

como con los sentimientos del corazon, tener que hablar 
entre vosotros, jóvenes ilustraclos, que bajo 1a direccion 
de  habilísiinos maestros, seguís con fructuoso afan los 
progresos de la ciencia y os manteileis á la altura de la 
primera escuela de la República, sobre asuntos de natu- 
raleza tan complera, como los asuntos sociales que, si bien 
tocan directamente al inclividuo y parecen B primera vis- 
ta, no afectar sino á intereses privados,repercuten sonora- 
mente, en sus inmediatas lógicas consecuencias, sobre 
todo el cucrpo social y tienen, coiiio es natural, una inde- 
fectible resonancia sobre toclas las épocas de la historia. 

De ninguna cuestion, de ningun problema de los sus- 
citados hasta aquí por el cspíritu de duda ó por la con- 
templacion meramente sensible de las llagas qiie aque- 
jan a1 hoilibre sobre la tierra, piiecle ílecirse esto, puede 
afirmarse esto coi1 tanta exactitiicl y justicia, corlio de la 
cuestion, coino del probleiiia del divorcio que os preoeu- 
pa en estos rnoirientos en que tengo el lioi1or de habla- 
ros. Sc trata, (le los it~tcreses cle la fairiilia, <le lo ciue á 
ella pertenece y concierne; y al tratarse de la fainilia, se 
trata cJ(3 1:~ 11i:is f~~i~d~~t r i r :~ i t i i l  cle !;LL; i.nstitileiune.i Iliiiiia- 
nasa de Ia b>rii.iirera, f a x i ~ u ;  pxiiaera no sólo en cl6rdcn clo 
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los tiempos, sino e n  el de la importancia racional, de la 
primera forma, digo, en que se encarna y traduce la ten- 
dencia innegable, el instinto indiscutible de la sociabili- 
dad humana. La materia es vasta y se presenta de una 
manera imponente a l  pensamiento; mtiltiples y variados 
son los puntos de vista desde los cuales puede contem- 
plarse; importantísiinas y trascendentales las considera- 
ciones á que da lugar; pavorosas las consecuencias siern- 
pre que la cuestion se resuelva en determinado sentido; 
innumerables, en fin, los hecl-ios históricos que 4 ella se 
refieren. 

Señores: si hay una cuestion que en su aparente sen- 
cillez, en  sus términos claros y precisos, en su expresion 
concreta y definida, coniprenda., sin embargo, y abarque 
& todas las dernasde su n~ismo y especial carácter, las 
cuales no son por ende sino d manera de afluentes que, 
dóciles y subordinados, siguen el curso que les marca 
aquella; si hay una ciicstian que, amenazando con su 
ljimple asomo todo el órden moral existente, promueva 
tantos reparos y dificílltades cuantas son las institucio- 
nes sobre qiie descansa el ediiicio social, es, sin duda, la 
euestion que 6 la familia se refiere, la más árdua de to- 
das las que pudieran presentarse, la más comprensiva, 
la más vasta, la que asi hiere al individuo como 6 la so- 
ciedad; al  uno en sixs tendencias más puras, en sus afec- 
tos más dignas de resp~xto; á la otra en sus intereses inbs 
caros, en  sus instituciones inás venerables, corno alcanza 
y se dilata hasta los ii1tinio.c; confines del Universo 1x0- 
ral y tiñe de pavorosa iiegrura los horizontes sintes son- 
rosaclos cloncle, Iéjos cle: mundo, se mecia nuestra alma 
palpitante de an-ior -j+ (11. esperuxizn.s, (Aplausos). 

No debc, pues, vuestro estudio, para que os conJuzca, 
it resultaílos vercl:~clt.r o L, Y ltrit\ t~c'T~osos, 1,:tra que 110 

divague en las xníscxas eoutelnplaciones de puntos aísla- 
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dos 6 incongruentes entre si, apartarse ni un momento 
del gran todo, del gran conjunto de las relaciones socia- 
les sobre que la fainilia tiene aplicacion y ejerce. dia 5 
dia eficaz y +cisiva influei~cia. De otra manera, vues- 
tros trabajos, perdiéndose en el caos de las opiniones más 
contrarias, sin ganancia ninguna para la verdad qiie de- 
be Ker el ideal de todas vuestras inquisiciones, habrán 
de coriduciros por camisios ~Iivcrsos, pero igualmente ex- 
travíados, á lamentables y funestisimos errores. 

Permitidme, pues, que ántes de abordar más de cerca 
la cuestion especial que os ocupa, presente á, vuestra vis- 
ta, tan  ligeramente como me sea posible, el cuahro de las 
aplicacioi~es que la familia tiene en la sociedad, los be- 
neficios de que 6sta le es deudora, los peligros graves 

A u e  pueden subseguir tí toclo atentado conkra, 1s familia 
dirigido, para acabar por som-eter á proceso vuestra te- 
sis del divorcio, averiguando si él importa 6 no un ata- 
que contra la familia, una h e r i d á c e  muerte sobre SU 

base más importante, un c r f i ~ ~ e n  socxque  impide todos 
los beneficios de que la familia es fuente, que corrom- 
piendo todas las costumbres, precipita á los pueblos en  
el abismo de los vicios y de la, degiradacion más espan- 
tosa. 

No temais que yo anegue la cuestion, como decia el 
ilustrado jóven que ha ocupado ántes que yo  la tribuna, 
en las azules, pero falaces ondas del sentimenCalisma. 
Reconozco que tal manera de tratarla recrearfa cuando 
mucho vuestros oiclos, pero sería trabajo perdido para 
vuestra razon y cluizá contribuiría, 6 desacreditar la cau- 
sa que defiendo. No lo temnis, señores; el principio de la 
indisolubilidad del matrimonio no necesita para iinpo- 
ncrve á, vuestros espiritus, ni de los artificíos de la for- 
rna, ni cicl I i n J a ~ o  6 k r ?  r>asioní$s. Muy  al ct~ntrario, SU - 7 

mislila r~:~turu~lezt-b do e~parta cle semejantes zecursoa da 
- 



pers~~as iony  . . es la ~ antítesis- . . .  . . inzis. p,erfe,cka de-,todo 1s que . ,  . 
1. . . . > '  i ~ .  .:i .. i ;  , A  -'. i - 4  .. . . i 

so. parece d l,igrirrias,. piisiories y,fi~tirnie~.t,qs,. E l  ~,x in-  . . .  - . .  . . .  . .  - . ' i f  .... :. 
cipio de la iri<lis~lul>ilidi~¿i, sin nega,a~,lsr;.pps~,~nes,.y . . . , . ~ . >  ! , ,. ,.. ~ . Q F  . . . .  
lo  iriisrno que las conoce en todas s u s  vGi.eidqkles . . y,fla- , S  - ~ 

quc;.rns, las Tia ahcrreojarlo con . , cadenas,d&'bi.~rr~:~ue.sb- . . .: ~, ~ c z - . .  

l o  l s  in~ierte puede roiii~~er. . . . . . . .  . .  . _ _. . _ I  

T v k s  2 ~ 0 1 .  quB: talna& . . ~  i~incons.~~ue,~~i;a,? .,L. i iQpi$ies,;h4f 
hecho i-iiayor uso a@, cd esta- , ~ . ,discusion, ~ . .  cle,lbqla$ayí@3 . . . , . . . 
peligrosos d e  . . la f orilla? jduiénes. . , han..procúras!q . . - .. Icgg,ha-. .) I 

yor eniperio - anegar e n -  las ~. ,azules .ondas . .~ del ~ . -sen.ti.m;e&a- . . .. - - ..- 

Tisino la tésis cjue se debate,-sinoslos. -elegís~s.:pa;&ida- 
rios del clivorcio, que apenas se kgw .ocup,m~o:e.qio_tS~~~- 
sa que e n  lainentur en. tono,:lasti;ineyo. y , . . qpe jum~~t$@ 
iiiliones infelices, . los r~ ia t r i inoni .~~  S-. - q,u.e:,ya;Dq ~ n i ~ _ r ~ , l ~ ~  
fuego del amor, las esposas. desoladas., JQS; ,mgj~jbos,engp-; 
líados, todas ,las ainareras ,  eii fin, que, ver&eii:,.sg-: 
bre la tierra, las  1ágri.rnüs de los ojos -y: l a~s&n$r&~de~~~s  
corazories? (Aplausos). . . .  . , I x-:f2 . 

- .  . . .'> 

X.o-imihar6, sefiorcs, . A -  e ~ t o s  . f~3?sos7: Jer, idag+i&i:~~s a 

clesgruclas privadas (aplausos) que . l l o ~ , a n ; j , ~ ~ t ~ : , A : . ~  e* 
J6ve-i sbandonada, cerca de aquel eqppso: , . d@fg@~>.edo - ,  =en 
.siis ilusiones, pero que pitrnianecen - i~nndvFl~~s;  ,;y,, &&?S; 

siir ilnu lagrima en los ojos, ,a~ite. las . desgyíqcjq,de,:fodo .\ e . . . ~L .. 
un 1"~ebIo (aplausos). YO] 'da$tar.r<l: otra .  a ~ ' j * i t , ~ , ,  v , ~ ~ . ,  r ~ e r o  s . . . .  

cornicnzo por presentaros el cuadro . .$e . * ,  ,las :... . ~ .  , -bpfiQcps . > A  .. r .$. iÍi- - 

iiuericias cle la familia. 
Xh?t,n,do el hoil-ibre, señores, de, sup.e.rior : . é T. . . irresGkib1.e ,...,,.. l a s  

t.;rx<l<::ci:t que lo Ilevn . ~.~ IitScir, la S familia . , por el amor;,'des- . . 

.-, % " + ~  .< : , - 1,,, ... , ,( L:,ISC efi s u  alrxa. este sentiinieiito . casi'álrt . 
. ., . p s r  que . .~ 

:su rui;;ifi; ve.re'i-icjarse en s ~ i  vida toda entem; . . . . 
. .  

en SU . . vi- 
1 i .  veces triste y azoLat-ln por el infc>rt.uiiio, : , . .  otras 
: I l c g r t b  - -%- :zcuyiciüciti l)r)r 112 fcrl ici(lac1, l-in~ti;b esbalar. el 61- 
tiiiio ~3r:spit-o en los- he1:tdns brazos de ia muerte, , el']&+ 
ple4~l i iz  i.l!; üciuella tcl-iciencia, I¿i clara luz de itcju&l, . sen- 

- ~iscurso.-a 



fimiento. Todo lo refiere it él, y sus mayores afanes, sus 
más dolorosos sacrificios, son iinpulsados por ese movi- 
miento que aguijonea poderosamente su voluntad. P o  
ea neceeario que el h6mbre sea rico, que sea magnate, 
cnmedio de un pueblo que lo enaltece y respeta: no es 
necesario que esté colocado encima de los demas por el 
'poder, 6 por las dotes de la inteligencia para que sienta 
el yugo de aquel sentimiento fortísimo, escondido en el 
fondo de su naturaleza y destinado á sembrar de espi- 
f ias 6 esmaltat de flores el camino de la vida. 

Yo oia con grande extrañeza 1 Sr. Casasas afirmar 
qFei.&l inátrirnonio, que se basa principalmente en esa 
hndencia de las do& sexos á unirse, no era de derecho 
batural, puesto que, segun Herodoto, han existido en la 
#bi%8 vetnbta antiguedad, pweblos en los cuales no era. co- 
hoeiido el .matrimonio. Yo prescindo de la concepcion 
-&ea monstruosa de  que parte el Sr. Casasús para - usar aquí esa expresion "derecho natural." Yo acepto 
@~-'uti momento que sea derecho natural lo que él cree. 

Muy bien que la~escuels R que pertenece no acepta, 
el derecho natural, y comprendo que tales palabras no 
han sanado en sus labios sino provisionalmente. 
, . - 
' Pero, en primer lugar, y perdóneme nii apreciable coni- 

pa;ñerro esta explosion de  franqueza q u e  sólo permito es- 
tallar'kn homenaje & la verdad, la cual está para mí so- 
bre . todas . las consideraciones de este mundo; en primer 
lagar, digo, el padre de 1s historia, en la finica obra que 
*de'éF nos queda, no dice una palabra ni de matrimonio, 
fii de pueblos que lo hayan desconocido. 

gi nos' fijamos en los países que visitó, nos convence- " 
ternos un inás de que ni pudo decirlo. El l-iistori,zdó.r - 
de Halicarnaso, es verdad, viajó por poblaciones bárba; , .  

Pas, esconclidas en el fonclo del Africa, pero cniric(1io de 
la$ duales los griegos habían fundado & Girenes, y los 



f e a i o e  ., ii Cartago. Recorrió tambien, por Europa, f a  
Tracia y la Scitia, adonde Dario, rey de los Persas, lle- 
vár.a la guerra. Conoció tambieil las varias poblaciones 
formadas por las colonias limítrofes de los Welenos y 
Cartagineses. Despues cle toclos estos viajes, Herodoto 
volvió á su patria, y doce años ings tarde, segun los in- 
térpretes, enlprendió de nuevo sus excursiones histórí- 
cas, visitando la Grecia, el Asia Menor, el Egipto, la Ci- 
renaica, una parte de la Libia, la Palestina, la Asiria, la 
~olchide,  los estableciniientos griegos en el Mediodía de 
la Scitia y la Macedonia. Ninguno de estos pueblos, edu- 
cadas unos por la civilizacion israelita ó semítica, otros 
por la civilizacion griega más tarde, era extraño al ina- 
trimonio. En Grecia leyó Horodoto S los Nelenou, reu- 
nidos en los juegos olíiilpicos, sus libros de historia; y 
encantados ellos por los esnaaltes y la belleza del estilo, 
le decretaron, como un  honor, que pudiese poner rh cada. 
uno de los libros el  noiiibre de una Musa. Esta es la Gni- 
ca obra que nos que&& Herodoto, y en vano busca- 
reís en sus páginás algo L. siquiera, parecido á lo que ha 
afirmado el Sr. Casasús. 

Pero suponiendo cierta la cita liistórica; lo que es una 
degen6tn&ion de la naturaleza, la que precisamente la 
contraría y le repugna, ihahra de servirnos para afirmar 
q~te7eso n-iismo es conforme á ella, que contribuye & sus 
fines y rlesarrollo er l  ei tiempo? Pues en este sentido se 
dice solamente que el niatrimonio, la uniol~ del hombre 
y la miljer, es de dereclio natural, porque ~ 6 1 0  el matri- 
monio logra la conserv:icion de la especit! humana; por- 
que sólo el rn:~triii~onio por in~clio (le; padres ciertos y 
deternlii~arlos, erigencira una prole fcliz y realiza esa ar- 
monía de los s c x o ~  en cncla uno los cu:hle4, C U I I ~ O  10 
p9ta Buf£ori, puso la ~~ t~~ tu ra l eza  necesidades y compen- 
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.<.>*l.: saciones relativas paya :m&& esa- &~de&$i& 64- . -  . 
.:. ' . ' .  . i  ~, . .  . 

ceiari.iz .del uno hacia ~ 1 :  otro. : , ....: i . , ,  -.. 
. - , . .  ... pkro ,  desen&&fijos,: ;;i&ñ&g- <de,sd&~la ecu;i&, de-$a.-md,;- 

. . . . ..:J.;: :. i aidacl, $ través ,de to<l&.&:# los siglos, 'enkne:di;O ''46~ -l.as r e ~ o -  
i i , ~  

. . 
, :* z . : ~ !  luoionen m&d' porfientosas: &e han s.*csu&& :Tos 

; . ; . '  > .- -- y 'trttsformado las más 'ántiguas 'ci~il.i:iAeZ;&&; mlentr& 
. . *  .-..,. - 

i : .: .-, ..a& .iodo cjmbiado l e n ,  la pio'cési& . roh ' :Eie,*pog, 
. . . . .  . . .  . 

fdeái, in~%?tuciorik!s, todo 10 que f6riix-i- fa ~ . , ?  +id&,'. d d a  . , 7 .  ,.- 

&epci6ii ln&s lata que pueda. t-&+g;."' ota '  paf&bia,:a& la 
. ... , 

. . .  
, , huin.biiidztd la . el. .bbifibre ]ri& jp'roPefi&do 

. ~ ~ . .  . . . , . . , . 
. . - . . 

d e  uiia lilclef ec&ible, sh&l= ck&l&s-fu-&&$n s~ietil-pr e,' 
. . , , < :  . . . . . ,  

C ) :  : i : < ; ; ~  , las dif6&n.eias forma:' que &xlstiao 33n..jos,aifereq- 
.. . . .  . 

tes pü&los, ;& ' : & f orinar .+6&p'afií,á'.cbn ''].a' 'hujkr . - . : .*,. . ." 
por xtie-iilio'del . . a+r, á realizar-esa tend6ncia slempre ac- 

, ,..., . .~ . 
 ti\^^ d g s ~  voluntad, & ceder a& .esq' ' i d i&&mUQpu&bb  

. . - i  : , 

'de, iliisiones su imagi~laciori y'cotinixik~ci 56dos . sus . sen¿i- 
' ,  

dos, que -le h-rr lenguaje misterioso ., y lleno . -de . .  en- 
c&.ritos, que forG por su tenacida& 6 ixifluenci& en .el 

. . 

hodbre todoen&*6 .~~y ,~m&:jS un i+éi.s&ld.el *,u*&, mo- _ .. . :, '. < 
ral, aquella 4 dbedieficia no' 'se siikt&$b gl hombre 

::*, t . :  : ' 
sino tL costa de heróicos esfuerzos y &ñy~'Fal';ii'e~cepcio- 
nes, sin que Jam&s s e  fiara -borrado de sil-respfritn cómo 
esculpida en 61 por la mano-del mismo Dios, habiéndose ... 
mantenido en pié, á pesar je l  huracan de todas las Ideas 
y ~ a l i i e n c l ~  bpue&io . . iin frente incontrastable & la oleada 
a6 tódos los siglos. < o  

~ . .  . L 
. > %, 

Ved aqui; seño~es, el 'c~mpliinieti~o, . . de. aquellas pa-la- .. . 

h a s  .. cle1"~reador: . . .  , -  .;. . ~ "o?-escité e t  m u ~ t i ~ l ~ ~ a m i m i ~  que. E u q -  
, (_ . . *  

- dádns k n i a  &turaleza. rnlsrna 'dé1 hombre, en el conoci- 
- 

miéhtb iilfinitahiente $ & f e c t i  GI¡& .dl tiene de'sus,hec&- 
sirlá'tles y'ten&ncias, se .han realiiado d través<.de loa 
Sifflos y nos convencen-'d& 'Gu& la union del hombre y '1s - - - - 
mujer, izecesaria para los fines de la ' naturaleza, est& 
mareada; ademas;.con el d ~ n o -  sello de-  Diosi cp&%l 



crear al hombre propio Bmn la familia, creó tambien A 
su lado 5. la ~ i~i l je r  para que, L. .- ainbos se completaran entre 
sí y realizaran .sils ~. ten¿íi:ncias y ~iecesiclades. : 

Yo Gien . . sé, señores, q r i e  la, sori~br,a de esta inclina- 
cion innegable qme acerca, , . & 10s cios sexos, han existido 
nzu1titu.d d,e- formas, más ó m6nos raras, mas ó rnénos . 

tocadas del Vicio del liOertina.jc, muchas clc 1.a~ cuales 
han-.ericbnlr&do arilientcts defensores en esta noche, co- 
mo si ellas no hubieraii, en el curso de la historia,, nilata- 
clo'coinplet,aii?ente la fainilia, y con 13 fal~lilia la socíe- 
clgcl; como si ellas, huncliendo cada dia más en el fango 
de los vicios y los crí~ric.:iles á los pueblos .del Asia, no 
110s los 1ioy. conlo tristes y carisailos mbri- 
bunclos, A cuyos oidos . .  s~lena e n  vaiio. la civilizaeiós de 
los pueblos cristianos. 

Pero ya exaiuinar4inos á su ti.empo, cuál d e  todas las 
eombir~aciones eilsayadas por , la . l~umanidacl en el inatri- 
nilonio, es rnús c o n f ~ r r i l e ~  fines, 4 su naturaleza y á 
las neccsiclacles cle la, sociedac?. 

Esta teirdenciz del hombre Siácia 1~3, inAjer, qye vista 
coiíio'lo ha sido hoy por unq' de 1;s. jóvenes que lian ha- 
blacio, i>or cl ispecto de ia riids ~. , grosera . sensualidad y sin 
ir inás all¿/L tle sus cor~scc.lxericias irinlecliatas y tangibles, 

. - 
ning,~~ria otsta cosa, puede significar siiio la sernejaliza de 
la . . criatnra ~. racional con .:l bruto, el contacto de dos- epi- 
dcc&is cosino he uido  decir; coiit.einplada bajo puritos dc 
vi?ta! iii¿is'. altos, por el lado clu ios destinos que  realiza, 
cle,'lns viriude, qa<; eiqgm~dsa, ci; ,. , los e~&tos físicos y:rno- 
rale;i que pro(.luce, , , es el-gc:rxesis de todas las instituciones 
humanas i>iA:3 veiici.ü.bles, el piilito de partida de todo el 
órclcn socid, cl serrlillero fccilnclu clc donde naceii 10s prin- 
cipios tle vitla i~xis :+fic:~c-.:S p:Lra, la socieclad, la cual, co- 
mo lo com pri~rban rri:lcl: (5s y , crr:zr~doi;- ~> liechu-; his5¿ricos, 
 ir;^ rjcguiilu sicnlprc ex1 sii marclr_;l t,oc?¿ts las o~eileciones, 



todas las impresiones del movimiento de aquella, vinien- 
do á ser como el eco rcspecto al 'sonido, como la sombra 
proyectada por los cuerpos, una mera repeticion, un  per - 
fecto trasunto, un  simple efecto de la más ó ménos res- 
triccion, de la mayor 6 menor Facilidad, de la mayor 6 
menor permanencia que han tenido 4as relaciones del 
.hombre con la mujer en el curso de toda la historia. 

Por esto decía Jenofonte en sus Económicas, segun 
Ciceron: "maritale comjugium sic co?nparatzLm est mu- 
tura zct n o n  soZum j.uczL~zcZisinzu veí~.~,,m etiam zttilisi- 
rna viZm sacietus ineretzcr" y Platon en su libro de las 
Leyes, no vacilaba en afirn~ar que para que una Re- 
pública estuviese bien ordenada, las principales leyes 
debían ser las que rigiesen los inatrimonios. 

Pues bien, despues de que el?lombre ha sentido el de- 
seo y el deber del trabajo apenas ha palpitado en su cc- 
ramx+eK sentimiento del amor verdadero hácia determi- - 
nada mujer; una vez realizada la union de los sexos, el 
advenimiento cle los hijos en  quienes se ven sus padres 
reproducidos ellos mismos, en  cuya fisonomía ven refle- 
jarse la suya propia, que perpetuarán su nombre en el 
oscuro porvenir, que les sucederán en la vida cuando 
ellos sean arrebatados por la muerte, que se verán ellos 
tambien inclinados, á su turno, á formar nuevas faini- 
liiis; el advenimiento de los hijos, digo, no podrá menos 
que dar mayor iinpulso, avivar en el espíritu del padre 
la idea del trabajo, cuyos procli~ctos, penosa y honrada- 
mente elaborados por él, se trasmitirán tl ellos por ine- 
dio del derecho de la herencia. Tan es a que, colno 
vosotros debeis saberlo, están íntirriamente ligadas por 
su esencia y por sus resulta(los la cdestion de la propie- 
dad y la clel derecho cle herencia, de tal inanera, que 
s i - e ~ n p r  que I - ia  siclo una rernovitla, hrise se>nticlo ailiena- 
ziada y suscitada, la otra. La Comuna, en sus diferentes; 



.. 
. .- 

apariciones. ha sido fiinest&mexite ldgic&; &+aiida-al b.0- 
F , .  '. 

rrnr de suskstatutos el derecho d6:$ropiedag;háhechb .. . . :  

otro tanto.eon el derecho de 1s herencia, que Ii8 e& nino .. 

correlativo de aquel. C l a r ~ ' & s t á , ' ~ & e  si- to¿fd k& de todog,. - p : 

como si las propieclades particulares noform&an sino id.- 
menso depósito cÓmun.de donde cada cual. tom& lo que re .. 

parece, nada puede dejar especialmente e l  ba-e al -hijo '! 
. .~ 

par que esto traería de'nuci.0 las diferencias .de riqu+& : 
'.\, ?. 

yiie se trata de suprimir; pero es igualmente k l skó  que- SI 
asi suceclen las cosas,. sí nada puede dejar .espkcíd~&&& 
el padre al hijo, no se afai~ará  en el t rabaj~, ,no~,se  p ~ e o - .  . 

. . , ' t<'  i;.,.,;, . -  

cupa'il del porvenir del hijo, inoriraí despues de haber. vi-  , ~ 

, ,  . %  
,.,. . - : ~  . . _ :  , . . <  

vido en la inás completa ociosidad, seguro . ,  de ~. i .. que ., ;Ja. C%- y - 
inixna es una madrc, como dice un afiliad6 , de . ( . :  nuestros I . .: 

días, en cuyo inlnenso regazo caben . .  . bolgadamc,nte t.odoi 
los desher6daUos y todos los pobres. Son, los hijos, 
el arrlor que el padre les tiene, la . perspectiva. . .  :. de . . su ,  , fu- .. 

tura vida, lo que engendra en 61 la . virtug-i:$rabajo, 
le mueve 37 anima r:n los sufri&ientos .. . &:,el t&- 

bajo importa. . . . ~  . , . 

Lo que digo de la virtud del trabajo, digo10 ,ta.wbien 
de las delnas que constituyen al buen. ciudadena, & cu- 
yas influencias deben las sociedades no ser deaquriciadaa ; 
ni aítn en dpocas calanlitosas y luctuosisimtp ,que para- .~ 

cían mortales pa.ra ellas. Nada decide al hombrqmt$a 6 
obrar bien, nada lo aparta con mayor eficacja.deJ . 

tI 
,cae , -  

no de los vicios, nada forxna mejor esos buenqs h5bitoa . . 

cnvo u ccjn-junto constituye la belleza de las sociedadea 
znorali zadns y cul tss, corno la conciencis. de,&~e pesan 
sobre <ji las obligaciones del buen ejemplo re$ecfa d la8 
persor~zs que le so11 unidas, ya por los lazos d e  la amia- 
tal!, ya  por 10s ~1111 pnrentcsco, sobre las cuales tiene y8 
cl c'lerccho del mandato, ya. el del simple-conriejo. 'El red- 
peto $10 la ley por lo que clla importa, en si misma, el te- 

- 



- 
dpilt+,+p,~na .q~;~ux.po:m.significq.  para coyazones de -WYa , B >i -+  . , -> . 9:-:. , . . , ...j.t..-. . _ _ ,  . .  . . . .... . . .  . , . .  .. . 

.~@@p .$q3pl$rj ;P;,@+~T~ free,yentanlelzte .ante.:Ia .uxalta.cion i i  J i  id . , .  
i - -  . . . < J . .  .. . < .  ...,. . . .  . 

flqlaa ~ ~ ~ r g p c s , , i & ~ e n .  pknos sin.,qu.da en l.& ,n!oblidad 
. ~ i . - ~  c . , r 9 ..,L . i ..:. .. , .i . 4 : . . ., 

&~fiy~,&?~~g$$q~~p!?,-septiqicnto ~. . .. del deber . .  'hácia .. . aque- 
&P.$: &pI;aye:. . s o ~ , @ & b j e t ~  ,de su  cariño, . > . j  

.con ,.quienes vi- 
ve, eft qp,stant.er y~rnunic~cioii,, qn .. . ~ . . ~ n t ! & ~ o  cambio de s.,.,. ,;t. . : i ,  . *.,. .. l . . .  C?..  . . af acfos,r .  ,, . de . : i.opre,~ipues , . .  ,,A .<a ' S  ... . . '&s.todo . . ~  . g6nero, , : .', de . ~ cuyos aetos . . , ,  

,&4-.p,eq tien& ,que. responder. cuando mdnoq ante: la pro- . . , . . ?!L.. < . . t .  . , .. .. . . .  < ; .  ~ . .  . .. . . I ., ~. . . 

~i&$pncienciq, V J , i .  . .  . . porque. I r  . . .  ... él ser6 f a . _  las . -6s veces ., . su causa de- .. ~ 

~r-gai~snte,:. 91. rnotivo que los. haya hecho nacqr. 
' 2.1 i -  

! 
. . ..! ~. . _.*' 'irhbfa<G&ti; dstd:iii6 es ve&lad tr~tá.tánclose de persa- + . .  ..;; . . __r- h$~&fj*haw'ha&$a Is,$ no 

Y ': < ,  . .", * o. , . ., -~ ... 
, entir el hómbre 

.-C* , 
sino% dtirinp pqehxrio, nuock tan pande  ni taninten- 
7 $.+. ., r : z .; ; ; F 
$6 qtíe _ _  no 'ce& . . A: ¡as kil.$icisit&des . ~ 

de que . . ectá llena 1s tk.2 e.qu eserwn 'l*ayoria de gaion; cl,lndo se 
r i,r:gk.A..de 3 : . ' 

.% 
res.que sonpedazos de  'nuestro propio cora, 

" . , . 
xQn;eotl r i .  qu?enespos ligan lazo? inquebraiitables, 'tanto -~ 
E';,p.;? má;s í%eitéb, @%a&? :has ajenos a l  fi&g?l y engstñoso in- . 1 . , \ . . . . 

"teré$,: e.n' &iyi'f&&nte ' vemos lucir nuestra 'propia, alma- 
que no tienen mais guía que nosotros, que cner'Sn en los 
' a l j i b  d e l  ,mimen, s9, la- - voz que primero escucharoil 
--síii~?@idt#&&~.l&v ad*iGrte del  de cuyos actos, én . . . . r 
,.<&i;i.& iB.eepe$of&a3guna, ttefien' que' bar cuenta los pa- 
&e$; p~lm&iro;khte la is'6ci,edadj;despúes- %ate e l  Juez se- .-' r - ;cleldS, :que: ali -?:;iitiiles . el &LI@I'S~O carácter 

&i-Pa&&#, @6s;-$&pbso las: dagradas (de. tbdas'lss obii- 
.- - S -  '. .- ,vaSio&g-:n , ?  ; . .  . . . :  , ... . . . .  . . 
a - . . -  
; j ~ i  ci ; y ? 1 3 3 ~ c  ; ; Tí. ,? ,: :::,: ! .'.: . .  , i . , 

I; .,Z.no,hq~,dy+E,qe~o~es,ide que fundadss ellas, no s6- - .  . , - . j  L , Z  ~, < , . . 5 
:Ag. & n , 3 ~ ~ ~ $ i c ; i @ f . ~ i ~ ~  en el  afecto . . :más , .  puro, . . . ,911 un amor 
- ~ ~ ~ ~ ~ i . q g p ~ o  L < corgparable, . .. serdnrpuntualmente cumplidas 
Jpg,,..q?q yeces,, . .., , - y . el - ., .s610 . ,. sentimiento . . de, que existen, con- 
t r i b  gran parte 6 que 13 sociedad. se conserve, 

..pudiendoresistir .k.oxa l a  pnjanqa necesaria, cuilnclo se 



r.encrwp.q;n ;lps pasíones y .se, desborden e-G .~ug torrede 
,.-.la. anaPcp&q: y 91. desórden. . . ,  

: ; . Si' da:las 1 virfudes . privadas del i-hoknbre. pasamos al - 

- -  Estddo;~ siguiendo á la familia en todas. sus influencias 
y 'aplicaciones, nos encoritrarémos con l a  -misma verdad: 
que! de ella- depende todo, . aún: la. ciencia -de la , -  política. 
El.(-Estado; señores, en la :significacion:que: en.e'L derecho 
ptblico tiene- esta palabra, sean cizales.fueren. Ias formas 
más( ó m6nos bizarras de que se haya revestido, sea cil-al 

- £uere -la manera ,con que la autoridad p6blica se distribu- 
ya, en su esencia, en sus principios intrínsecos y consti- 
tu6ivos se ha modelado segun- ese ttipo primitivo, con- 
f o ~ m e  8: ese modelo que calcado en-la natbaleza misma, 

,es,:.por explicarme -así,-la forxlia de gobierno más perfec- 
La, mris -acabada,. m'ás á propósito .para; conducir. al hbirl- 
bre y loggar -la .felici.dzld coinun, L b s  -partidarios d e  la 
monary uia; sostienen que su : sistema po1,ítico es el mejor, -- 
porque es elqnemris se parece á la iinstitucion de la  fa- - 

'*Pn%lia, sobre .l-al-la han n~odelado:las - primitivas so-. 
, . . " 8  -ol.ed&desj de  -la oual ,513 aparta -rnénos que lo-S demas . sis- 
.$@mas de gobierno, inspirados por .IuB--ertabios contin- 

c:getrfie~; ;de :la humanidad y .nacidos muy pGsteriormente 
5 I a  creacioil de las primeras nacionalidades. P o  no soy 
de-.esa .opinion, ni nlénos lo seria en :nuestra, Patkia, que 

. :ti.ae,;aii parecer,-los~instintos de l a  libertad -más sbsolu- 
,tai ,ni -enincdio de una generacion enarde~cidapor .los re- 
sberdov cle : las luchas en -pró de la; Rep&blica;.- Sabeis 

,-que.;nacla,liay inás relativo A l a s  cambiantes circunstan- 
cias de. cada pueblo, que las formas dw gobierno. Yero 
.sea;. de  .esto 10: que f uere, los. &es términos.indispens~bles 
del?Estaclu; sus tres eIeil-lento9 priinordiales, .soberanía, 

;manera de: ,qjercsrlzl, síibtlitos sobre. los.;euales se ej jerza, 
se  encuentran necesariarriente ' en. todos~hs  t ; i s t e~nas  ra- . 

donales de gobierna; sean cuales sean las eutr~bir~ttcíonos 



de forma, sea cual fuere la mopartleipscion que con el 
Jefe suprerno tengan los súbditos en el ejercicio de la, 
soberanía. Esos tres tv'rminos, señores, sin los cuales no 
se mndibe el Estado, cuya confusion es la anarquia so- 
cial, se encuentran en  toda su pureza, en su mái subli- 
me representacion, en la institucion de la familia, en la 
cual el padre es el depositario de 1 s  soberanía, la madte 
el Ministerio que la ejerce, los hijos las personas sobre 
las cuales se ejerce. Y puede decirse, y se ha dicho, que 
miéntras más un gobierno se apartare en sus actos, en 
las leyes que expide, en  la libertad que otorga, en las 
taxativ+s ó restricciones que impcne á sus súbditos, de 
ese tipo primitivo del padre cuyos atributos principales 
son el amor, la prevision, la economía y la prudencia; 
miéntras más los súbditos se separen en el ejercicio de 
sus facultades, en la demanda de  deleechos, en el cumpli- 
miento de  sus obligaciones sociales, de ese tipo primor- 
dial de los hijos, cuyas cualidadesprincipales deben ser 
el amor, la obediencia, y el respeto, mayores serán lea 
obstáculos con que tenga, que luchar la sociedad en sus 
progresos, y mayores las dificultades que tenga que ven- 
cer la civilizacion para implantarse en determinado 
pueblo. 

Ved, pues, sefiores, en estos grandes rasgas que os he 
trazado, cómo la familia que, segun el sentir de la reli- 
gion del placer, si puedo expresarme así, es sólo una ins- 
titucion para tener hijos, un grosero contacto de dos 
cuerpos y, segun el Catolicismo, la union de  las almas 

9 

semejante 6 la union de Jesucristo con la Iglesia; uno de 
los más importantes Sacramentos seguri San Pablo; d pe- 
sar de su aparente sencillez, coniprende grandes cosas 
que, á primera vista, parecían extraiías á ella; es la 
fuente rn&s ahunítur~te cle todas las perfecciones que en- 
noblecen a1 hombre, y explica satisfacCoriamente tadaa 
- 
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las instituciones que son el alma de la civilizacion de los 
pueblos. 

No sin razon ili propósito, séiiores, me he permitido 
estas digresiones que sori inevitables, al ocuparme clel 
clivorcio, porque afectan(10 él, como 110 puecle negarse, á 
la familia en su esencia, no debe ser exaininado - sino ba- 
jo los diferentes puntos (le vista que os presento, á la 
luz cle todas las considerncíones á que cla  lugar el órden 
socia! en sus nlds amplias y varias aplicaciones. 

Por 110 hacerlo así, poi. no haberlo hecho así, todos 
'Los qile en los últimos ticmpos han exaininado esta cues- 
tion, hánse visto arra;;ttr:~clos d errores sin niiincro y A 
funestas resoluciones. 'El cy-rae sc o x p e  de estudiar la fa- 
milia, no debe aislarse, por clecirlo así, en la conteinpla- 
cion de los intereses privactos, desatendiendo - el grande 
interes social y eritregánctose solamente á escogitar el 
reinedio para las clesgracias cle este ó aquel hombre, Na- 
die p= negar que son iiiuy sensibles y muy clignas de 
toda atencion las desgracias individuales; pero tratán- 
dose del interes social, son muy inferiores á él, y áb él 
debe solamente proponerse por ideal de sus actos el Le- 
gislador. 

-4cXemas, señores, esta<[ scguros de que un remedio so- 
cial, verdaderamente fulic?ado en las necesiclacles y con- . 

veniencias clel rilayor niíinero cle hoinbres, resulta casi 
siempre sienclo un remeciio eficaz para todos y cada uno 
de los inclivitluos. 

Alxmdonerilos, pucs,   os otros el canlino trillado de las 
lanie~itacioiies, y sin c1e.j nriios fascinar iii conrnover por 
los ci~nrlros lashirneros qiie aquí y allzi se ofrecen á. nues- 
t r ~ ~  ~icjta e11 ifl in\ln~lo, F;or 10s qiiejidos amargos que se 
esllalari de ciertos 1iogai.e~ iiifelices; abordéinos cle fren- 
t e  1 : ~  cilestioii <filr. se cleli;~ttl y ctonsi(lrtrt~rr~os1a nriry poco 
6 nada en el interes casi siempre peligroso e 10s indi- 



..,v.iduos' que ~. la l .  promueven,! ,, , . . . para mirarla. bajo p u n t ~ s  . l . i _  de  .~ 

'vista ~ n á s  al tos, colocándonos en Ia e~evtic'ii ciina clesiib 
,donde - - .  se. clqmina el Y-+sto cainpo de ' la socied&d, y se 
:co,ntempla,. ... A : t .  , ;  . léjos , . de :la . . o¡a. d e  , las pasiones, :el g.rande y 
verdaderb, . ~ .~ interes de. los ,,pueblos. 

' :Yo 'estab!ezco desde luegs mi opinion: el divorcio, ba- 
r j o . e l , . p ~ ~ x t o  de vista, de las . . relaciones do los espososgen- 
t r e  si, de los liijos y de la sociedad, me inmoral, 
impolítico, subversivo de la faxu~ilia; remedio ilusorio, . .  . y 
más bien, pLibulo pe1igr.o para los rnales que se .trata 
de corregir, ,so:bre todo,, enmecijo de nuestra ardientera- 
za-y. de nuestras costumbres deinasiado dadas c7, la licen- 
c i a , , ~  . al libertinaj . . e. , 

. 2En nombre de qu8. htereses, en nonlbre de qué- prin- 
cipios trAtase 'de establecer l a  disolubilidnd del inatri- 
monio? iAnte la contemplacion :de qu6 ..,desgracias sos- 
tiénese que la sepcxrac.ion. de c u e ~ p o  es ,  suficiente y se 
necesitk un remedio n1ás ene'rgico, ui&&islvo, nlAs 

-- eficaz para corregirlas? 
- ., . Si; n& .hubiera,matrirnonios ii~felices, se ha dicho; si el. 

voto de perpetuidad que mútuarnente se prestan los es- 
posos fuera puntualmente cumplido; si el amor que en  

--:unprincipio los unió no se convirtiera algunas veces en  
. ódio encarñizado que dá lugar á resentimientos sin tér- 
mino, á la~rga série de ofensas rnútiias, á esc&ndalos que 
á l a  sociedad perturban y dan imal ejemplo á los hijos; 
si la ~ e p c w a c i o n  de C.LLL'T~O que es un relxledio raquítico 

. ,para curar todos estos males, porque rnanteniendo entre 
los' esposos e ~ t e -  forido de amargos resentinnientos,: rio 

.., o11 .hace sino avivarlos y recrudecerlos con la prohibi-i 
de un nuevo inatriuioiiio que sería quiz6, xilás feliz cjue 
ebprirneru y -qtti;~fiaiía las llagihs cle dos eora~oneti pro- 
Tuncla~ir cnix laccraili~ii; si I !  : sc~it:<. i # c l c < i o 3 ~ . ,  : f tiera 
otra cosa que u11 recurso iiipócrita que, *. apt?ürl¿ilndo tk los 

- 



esposos cle la vicla conyugal, los sujeta, sin embargo, S 
obligaciones que ellos detestan; iniéntras que el divorcio 
reconoce la realidad de 1:~s cosas y no hace sino romper 
por medio dc 1st sancion legal un lazo que está ya roto, 
naclie pensaría en establecer aqiiel sustituyéndolo á la 
siinple sepccruciom, con10 nadie piensa en un remedio si- 
no c~isni'o la enfermedacl nparcce, conlo no se discurre 
irna ley penal sino cuando hay crímeri qce castigar; por- 
que es preciso corresponc1t.r á una necesidad social, y la 
sepccracion finge remediar el mal que se señala, pero, en 
realiclad, lo mantiene, y algi~nas veces lo exacerba. Se 
cita tá Montaigne, que dijo: b "Hemos pensado hacer más 
firme el nudo de nuestros matriinonios quitdndoles to- 
clos los medios de disolverse; pero se ha  hecho despre- 
ciable y se lla relajado el nudo de la voluntad y del afec- 
to, tanto cixanto el de la coaccion se ha  estreckcbo." 

Es, pues, sefiores, en nombre de los ~natrimonios des- 
<-raciados, de lasmiones inal habidas á causa delas vo- 
0 

leiclacles del hombmy la mujer, como se habla por los 
particlarios del clivorcio. ~ D o ~ o s ~  ley, señores, la que se 
clieve en nuestros dias solamente por la influencia de los 
intereses privados, descuidanclo, sacrificando mds bien 
el interes social. 

Yo 110 desconozco, señores, la importancia de las con- 
sicleraciones de que se hace rndrito: ellas ine producen 
honclísima iinpresion y obligan ,2 mi espíritu á serias 
iizeclitaciones sobre el dolor del esposo engañado, en sus 
e3pcraiizas é ilusiones, sobre la desolacio~i de la jóven 
que l1n sentido desgajarse su alma con el abanclono del 
lioinbre que le l-iabia jilra(10, entre idilio3 tiernos d inol- 
-iclabics, amor y fideliclacl eternos. iPero c6mo no ver 
clet.;¿is (le todas esas lamem~tacioncs sino en las persona3 
que tle toda buena fe  las ~xesentan, si, en la nayoris de 
iw 7r(;ilk?~re.j l j l i t .  pr&ctlcz~l?cntc pricden holnarlas corno 

Discurso,-3 



un pretexto, grave peligro, amenaza fori~iidable para la 
institucion de la familia? iCómo no sorpreiidcr a1 tra- 
vés de esas Iágrinlas y de ese tono elegíaco y lastimero 
que tanto conmueven y apenan, la sarcAstica y repug- 
nante carcajada del vicio que espera l-iipócritainente la 
primera palabra de condescendencia para burlarse en 
seguida de todas las ternuras, y faltar con si11 igual ci- 
nismo á todos los respetos y 6 todas las cl?gni¿lacles? hTo 
hay que dudarlo, señores, Ias Ianientaciones que se in- 
vocan, con la excepcion que con toda justicia lie hecho 
Antes, son el lenguaje disfrazado, la blanca túnica hipó- 
crita y falaz con que se enmascara la repu,qnante luju- 
ria que, avergonzada de su propia fealdacl, no osa apa- 
recer con sus liarapos acostunibrados, la :nirada vaga y 
sin brillo, la mejilla hundida, el cabello descompuesto, 
la espuma de la fiebre en los abiertos labios, y las arru- 
gas de  la precoz vejez sobre la frente. (Rplauscs). 

- 

Lasepaq.acion e c u e v o  no será un riiedio peFeeX5, 
como no lo cs nada de lo que discurre el honlbre; pero, 
$presenta tantos incorivenientes, dá lugar á desgracias 
tan trascendentales en virtud de esa misma veleidad de  
las pasiones que se invoca y que hace los malos matri- 
monios, como el divorcio que se pretende defender por 
ella? iAh! Señores: hay dos sistemas para corregir la 
trasliinitacion de las pasir,::e;.: el sistema de la coxicesion, 
de la condescendencia, de la transaccion, y el sistema de 
la represion absoluta, del I L U S ~ C L  cxqui infranqueable. LEI, 
historia de estos dos sistemas, puede clccirse que es la  
historia de todos los pueblos, de sus elevacioiles y cai- 
das, de sus progresos y de sus ruinas. 

Cuando una pasion aparece invadiendo el Órclcn esta- 
blecido, determinando un mal en la sociedad, atentando 
6 derechos reconocidos, otorgatllc la Iiienor concesíon, 
abridle ligeranielite la puerta del rcciiito en que cr;t,á su- 

- 



jeta, fundándoos en que es un  mal, u n  sufrimiento acerbo 
al que es preciso concecicr alguna espaasion, algun con- 
suelo, y al punto vereis cómo, salvanclo todos los cliq-ries, 
despreciando toclas las bzrreras, reclaii~ando cada dia rna- 
yores derechos y mAs azicl-io campo para desplegar su 
influencia, acaba por clcbriaii~arse coirio una inundacion, 
por invadirlo todo, por derribar &un los m&s firmes obs- 
tAculos, llenanclo cle coi.::';crnacion y ruiiia todos los lu- 
gares adonde siquiera 1 ! cgnen sus hirvientes liondas. En 
cambio, c~ianclo la pasion aparece, cuando apénns es po- 
sible, si ella amenaza a1 clerecho y 6, la justicia, ponedlc 
diques formidables, suj~taclle dentro c l c  muros de bron- 
ce, no le otorgueis la 1115s pequeña coi~clescendencia, no 
os clejeis mover ni por >us halagos, ni por sus insinua- 
cioiies de tristeza y cle dolor, resporicled d su reclainq- 
c i i i c  A es imposible lo que pretende, presentadle la imágen 
cle la muerte coino el úz~ico - término de su clesesperacion, 
y al punto taiizbicn ver eis que, así coino las encrespadas 
olas se serenan y van inansaiilente ,? murmurar en el 
t'liqix que las coiltiene y sujeta, la p:ision se relaja, pier- 
clc sus bríos, cede en sus exageradas cleillandas, deja de 
utrc,nar los aires con siis gritos, depone su altivez y su 
osadía, scabanclo, ella que aizienazaba ahogarse en la cles- 
csl~eracion y en la muerte, por prcclamar ella inisnla 13 
justicia y el clerecho y besar la cadena que le ha  impn- 
<lid0 iiio\.er:;u, (aplaiisos). hlontesquieu, partidario de? 
clivoreio, cl:~ la mejor p ~ u e b a ,  sin elnbargo, de la confor- 
midad del i~iatrinlonio indisoluble con la naturaleza hu- 
mana, cunriclo cita ciertos cenobitas del Oriente, sepulta- 
clos en el foriclo de ásperas é ingratas selvas, cubiertos 
cle tosco y riirlo sayal, con sólo unos cuantos mornentos 
de que ilisy~ofici para cl descanso, dedicados todo lomAs 
clcl  dia a la l)eiiitencia . ,"1, la i:iucérrc:ioi1, seres i~iuertoz 
cn 1 , ~  vida, qiic er9.~3 f:: ntc) ~ L I ~ S S  apcgnd~s . . A 5 rcglao 



cuanto ellas eran más desesperantes y más duras. Este 
es el hombre, seilores; esta es su naturaleza cual ha  sido 
siennpíe y cual será hasta el ocaso de los tiempos. 

Cualquier sistema que lo considere de otro modo, no 
liará sino contribuir á su pdrdida, y despues de haber 
arrastrado en pos de sí muchos prosélitos, porque los 
tienen siempre en gran número todas las doctrinas qne 
halsgaii las pasiones, y se plegan d0ciles y cobardes á 
sus veleidades y flaquezas, cuando ya considere seguro 
su triunfo y clefinitit70 su reinado, no encontrará sino 
las ruinas huineantes, las Gltinins pavesas de la soeieclad 
destruida. (Aplausos). 

Ahora bien, seÍíores, ninguna pasion tan ardiente, 
ninguna tan susceptible de encenderse al primer choque 
y desafiar los obstáculos que á su satisfaccion se opon- 
gan, faltando zí toclos los respetos y arrostrando todos 
los peligros, coino la pasion sublime del amor, que sen- 
cilla en su o r í p n  y tefiida c le  bellísima poesfa, atrave- - 
sando a1 princíjZ¿Fcomo un tibio rayo de  luna los miste- 
rios y las lobregueces de nuestra alma, haría siempre la 
felicidacl de nuestra vida, cubriría siempre de arrebolaa 
dos matices el c i e l ~  de nuestra existencia, si al recibir el 
aliento iinpuro de la sensualidad, no se sintiera empuja- 
da l~ác ia  todos los desórdenes, no hundiera en el fango 
todos nuestros sentimientos, llenando de inquietudes ho- 
rribles nuestro espíritu, y convirtidndose en el ponzoño- 
so aguijon de todos los vicios. 

Esta pasion es la cluc forma el matrimonio, la que lo 
funda y mantiene para que l a  sociedad se conserve. El 
Catolicismo, qrae es sin duda algiina la Gnica religion 
que l a a  conocido verdaderainente al hombre, ha sujetado 
á, la p s i o n  clel amor en el matrimonio indisoluble con 
caclerias fir1nfsiniia.r que 5610 !a muerte puede romper, y - 

a-cclla erz la historia a1 trsve's de las tjpoca~ máa aciagas 
- 



y luctuosas, . c l z x l e  la  inlrasion de . .~ los BArbslos, que t r ~ f a n  
el fuego de su arilieiite y vigorosa sangre, y que 1iabríai1 
claclo mayor aupc ', y P I I ~ ~ M Z Z L .  6 .las disolutas coslumbirs 
de laRoma i:iiperial, á no Iiaberlou clcteliido !a palabra'di- 
vina, $el Evangelio, linxta nuestros dias, rncis cultos.que 
aqu~llos ,  pero igi~alriie~iLe i a c l l o s  y de mayor peli- 

1 - gro; vedla, ciigo, esa p:;sioli del aii-lar así t ra tada por el 
Catolicisn~o, formar esa iarga sgrie, esa abunda~xcia, incal- 
culablc de rnat~imonios lelices, durix~ieli~close blaridai-neil- 
fe bajo el honrado tecl~;) de las inl;~inierables gei~Ccs del 
pueblo, y re~l i rando,  ajena ti las inyuietuctes y S los 
torpes deseos, ese sencillo idilio cluc embellecen las flo- 
res cle los caiilpos, los trinos de lcs p5jaros y los niurmu- 
Ilos clel arroyo. (Ap1au:-:os). 

1 L E o  l o  dice solarneiiie quien a1 Lai,olicisni?o venere, 
quieil d santo orgullo, si nt,gullo c a h  en esto, tenga el 
c~ilka-~se en  sus filas, sino e! ce'iel>re StuarS BIill, filósofo 
ixuy conocido para .la i12ayoría , cle m a r o s ,  q ~ ~ e  preten- 
clieiido dar una  nueva rlireccion a l  pensamiento Aun en 
nsuiltos qge  soii S la  razon superiores, le ha cortado las 
alas para subir al infinito y lo ha condenado, cual nuevo 
Proi-rieteo, d vivir ataclo 5. la áspera roca cle esta vida, 
roido su espíritu por 13.3 nlorclecluras del desei2gaÍio y 
cie la ducia. iQué esperar mejor, ciice Stuart  Mil1 en su 
libro de la h i~c .w:2s ion  cZc~ Las ?n.uje.rcs, que la foriiia ac- 
ti-id clc la iinior~ conyagal? N o s ~ t r o s  sabenios que las 
iiinlas inciiiiaciones clc 1:; ~?aturaleza humaiia n o  perilla- 
rlccsn G i l  sris 1ii::ites sii:o cusriGo alo les es perlnitido dar- 
:;e vucio. 

iY quc' otra cosa e,.; ( 2 1  divorcio, seilores, szan cuales 
filercrii las slijeciories A cjue se le sujete, siempre fúciles 
y i;ieillp~c ~iosibles; :;cnii cualer fucren los motivos con 
los que solai~lente p n d a  o tor~arsc ,  siempre aiiccli~ibles, 
:.:2 j j y ~  tSucto g!:i,ra pcrsy:i;i,:. L!e posic;iori Uori¿tl; iclu6 



otra cosa es el divorcio sino una peligrosísima condes!- 
tendencia, una puerta que abrirá la ley para tentar con 
la perspectiva enibriagadora del placer, para convidar al 
banquete de toclas las orgias, á esa pasion del ainor, A 
ese instinto de la sensualidad que no necesita sino del 
inás ligero incentivo para desbordarse y caer en las fu-  
nestas locuras de todos los vicios? Si ahora, cuando el 
matrimonio es indisoluble, hay algunos, muchos, muchí- 
simos, si quereis, matriinonios gangrenados por el vicio, 
donde ya no existe la fidelidad prometida, mayores en 
número, serían infinitamente mayores los que surgieran 
cuando la sancion legal los cubriese, cuando léjos de te- 
mer las penas que hoy se infligen á los esposos que no 
cumplen sus obligaciones, mirarán á la ley bondadosa 
del divorcio, ci esa ley cbmplíce que apoya toclas las ve- 
leidades y todas las flaquezas de que adolece la huinani- 
dad. No hay  duda, señores, el divorcio haría nialos áun 
los matrimonios buenos, porque daría auge y alientos al 
libertinaje, corroinpiendo y desnaturalizando las costuin- 
bres. &Qué sucedió en Francia en el período revolucio- 
nario, de los Gltimos años del siglo pasado? La estadgsti- 
ca nos asombra con las enormes cifras de los divorcios 
verificados entónces. El nGmero de  ellos era incompara- 
blemente mayor que el de matrimonios. El respetable 
Sr. Monroy decía esto en la sesion pasada, refiriéndose 
solamente á los años de 1792 á 1795. El Sr. Mcnroy te- 
nía completísii~ia razon: el divorcio es u n  cebo peligro- 
sisilno que atrae sobre la sociedad la plaga de todos los 
vicios, y con la plaga de todos los vicios, la muerte de la 
familia. El Sr. Casasús, tratando de desagraviar al di- 
vorcio del cargo que se le hace, dc ser propenso é incli- 
nadísimo 6 aumentarse y propagarse cada vez más, clecía 
contestando o1 Sr. 2tlonroy, que tus citas estaclísticas na- 
c l n  significahaii cn con t r~ ,  dc la saludahlc ley de1 divor- 

- 



cio, porque aparte de ser dpoca de agitaciones y desór- 
denes aquella 6 clrie las citas eran relativas, durante la 
cual las gentes en nílmero considerable I-iuían de las cala- 
pillas y de las proviiiciac: para refugiarse cil Paris, y por 
ende era natural qixe resultase un  gran núinero cle di- 
vorcios, aparte de esto, en 1792 conieiizaba & regir do 
~iuevo aquella ley, despues de inixchos siglos cle insopor- 
table indisoluhilidacl, y necesariamente habían de ser 
niuchos los iilatrimonios que sc ncogiesen A los beneficios 
qce el divorcio les traía. 

Recoiiozco, sefiores, el ingenio que brilla en e s t ~  ex- 
plicacion, la cual no cs por lo clemas un serio argumen- 
to. En primer lugar, se equivoca el Sr. Casasús al creer 
qne las provincias y las carnpiñas estaban vacias y Pa- 
ris lleno de poblacion en la época revolucioilaria. Suce- 
clía todo lo contrario: gruesas cn~igraciones salían de Pa- 
ris todos los clias eii direccion d las provincias y al ex- 
tranjero, porque en Paris se entregaban l donvenc ion  - 

-y4 Comité de Salud pííblica, & todos sus sangrientos 
delirios. Con excepcion de la provincia de Bretaña, to -  
cla ella cruzada de Vancleanos, las clemas de la Francia 
ofrecían includablenlentc un asilo más seguro á loa per- 
~eguiclos que la ciudad de Paris. La capital de Francia, 
pues, se clespoblaba cada dia inzis, y de 1792 á 1793 el 
censo clebc haber seílalado una climinucion coiisiderable 
en la poblacion. Sin enlbargo de esto, mirad para vues- 
t ro  asoiilbro, el núiilero exorbitante de divorcios y el es- 
casísiiiio cic inatri1:lonio:i. 

Mas yo supongo que no sucedieran así las cosas, que 
Furis fucse el refugio acloilcle acuclíail en tumulto todos 
los pcrset-uiclos, .a toclas lar fan-iilias que no hubieran po- 
clido pcriiiailecer en las proviiicias, clcspues de haber vis- 
t o  incerltilaclos sus hoy:~res v - perclicla para siempre su 
f .  I!-C!IOS a,cluf e n  presericitt di: un gran número de 



fugitivos, de un gran número de inadres afligidas que 
fraen en sus fatigados brazos á niños flacos y enfermos: 
el cuadro no puede ser más triste: despues de haber ca- 
minado muchas leguas á, pié por senderos excusados y 
peligrosos, soportando las durezas de la intemperie y del 
hambre, ten~iendo ver saltar por toclas partes ;l los revo- 

- 
lucionarios que los arrancarían del lado de sus familias 
para arrastrarlos á la guerra y á la  niatanza, los fugiti- 
vos se presentan en Paris donde deben encoiitrar, segun 
el Sr. Casasús, sosiego, tranquilidad y ventura. Valla, 
esperanza, porque allí los espera, enmedio de la quietud 
que se supone, la trastornadora ley del divorcio. iQu6 
clase de ley es ésta, de qué inisteriosos conjuros está to- 

u 
cada en costra de las buenas costumbres, por qué es tan 
contagiosra, que á fugitivos que dejan á sus espnlclas sus 
hogares incendiados, coino se supone, que acaban de ver 
perclerse para siempre en lontananza toda su fcrtuna, 
que han venido caminando-eon la desesperacion inás 
amarga en el angustiado corazcnr; que al volver los ojos 
hácia, el horizonte de la patria, han  vertido abundantes 
lai,arimas, enmedio de tanta desgracia, cuando más deben 
avivarse y enardecerse sus sentimientos, les sugiere la 
extraña idea de separarse, de buscar iiiievos lazos y, ol- 
vidando los peligros y las impresiones dolorosas que pe- 
san sobre su alrna, abandoi~:.l~ ri. la  afligida madre y d los 
inocenkes hijos? Decididainente, si es cierto lo que dice 
el Sr. CasasCzs, yo debo fundarme en ello para decir, lo 
que sin ello digo: qne el divorcio es la ley in&s diabólica 
y perniciosa que se l-ia inventado, porque no sólo descoill- 
pone todos los matrimonios, sino que apaga, eil el cora- 
zon del hombre los sentimientos más naturales y más  
dulces: los del dolor y la consicleracion en los dias de la 
desgracia. (Aplausos). 

No peilscabau del niiarno modo qxie el Sr. Casasíis, que 



habla de aquella lejana dpoca despues de muchos años 
de trascurricla y de borrados sus lamentribles efectos, 
testigos oculares y mierirbros caracterizados de la Asaili- 
blea legislativa y de la Convencion, que muy poco tienz- 
po despues de la negra fecha de 20 cTc Setiembre cle 
1792, que fué como un epitafio sacrílego colocado sobro 
la Institucion de la familia, expresaban en palabras do- 
lorosas los estragos del divorcio. Bonguyod, Maill-ie, par- 
tidario al principio del clivorcio, Renault de l'Orne y 
otros, no explicaban col: tanta indiferencia como el Sr. 
Casasús las cifras estadísticas tan oportunamente trai- 
das á este debate por el Sr. Monroy. Servíos oir lo que 
decia el primero en la si sion de 20 Floreal, año 30: "El 
clivorcio se consigue ya con demasiada facilidad, y de 
aquí resulta que los hijos son abandonados y su educa- 
cion ii~euospreciada, ellos no reciben ya los ejeiriplos de 
las virtudes domésticas, ni los cuidados ni los socorros 
cle la ternura y de la solicitud paternales." Y M3xi5he, 
clos n-más tarde, en 2 Thermidor, pedía S la Conven- 
cion "i~~odificaciones 5 Ia ley del divorcio, que es más 
L i e a  una tarifa de agiotaje que una ley." "El matrimo- 
nio, decía, no es ya, en este momento, sino un negocio 
<le especulacion; se toma una mujer como una mercan- 
cía, calculando el proveciio de que ella sea capaz, y el 
marido se deshace de ella tan pronto ccmo deja de pro- 
porcioiiar ciertas ventajas. Es un escándalo verdadera- 
mente liorrible." Y el uiío siguiente, Renault de lYOrne 
pedía al Consejo de los Quinientos, "si no que se supri- 
miera, á lo xnónos que st: suspendieran provisionalinen- 
te  los efectos de las deniandas por incolnpatifsilidad de 
humor cle qiic se vale el libertinaje, y que parecen haber 
sido puestos en la, ley para, alentarle y hacerle triun- 
far." 

2440 bay duda, pues, serbores, en que el divorcio es un 



remedio ilusorio y, coino dije al principio,,inás bien p&- 
bulo peligroso, cebo nefando que &trae sobre la familia 
y la sociedad la plaga de toclos los vicios y los crírliclics. 

La historia roinana nos surriinistra S este respecto, 
cnsefianzas valiosísimas. No cliscutiré si en los 515 afios 
do Xbina, el clivorcio cle Carvilio Ruga f ~ ~ é  el primer ca- 
so que se dió. Yo se que este es un ar&ui.zento que ha  
jugado gran papel en esta cliscusion. Pero hay divergen- 
cia cntre los l~istoriadores c l ~ i e  cle esto hablan, y sobre 
todo, los partidarios clel clivorcio lo defienden como ins- 
titucion ~roveellosa para todos los tiempos, y especial- 
inelzte para ayuel!os en que el inatrimonio ha perdido 
SLI saiiticlad y se han relajado las costuinbres. iQu6 su- 
cedió, pues, en Roma, aún aceptailclo lo que se ha dicho 

---el clivorcio de Carvilio Ruga? Miéntras las costumbres 
fuero11 austerísinlas, iniéntras el ciuctadano romano, he- 
redero celoso de las aiitigilas glorias de sus padres, rin- 
ctió culto ferventísimo á, sus dioseslares y s6lo vivía pa- 
ra las liichas del Foro y para dilatar las fronteras de la 
Patria en los campos de batalla; midntras la xnatrona 
roinana, en cuya augusta frente veiase algo de la augus- 
ta y severa majestad de la Repfiblica, encerrada siem- 
pre en el fondo clel hogzic, dispiiesta siempre tí tejer 1s 
tosca 'lana para el cuerpo fatigado clel guerrero, no sa- 
liendo de su casa sino pura asistir á las ceremonias del 
templo, sicinpre con la mirada baja y envuelta en blan- 
ca t-iinica; miéntras la matrona roinana, digo, fué respe- 
tada por el esposo, corxio la cornpafíera de sus dias, como 
la partícipe veiierable de toclos sus trabajos, como la ma- 
dre, en fin, de sus hijos, que, apdnas crecieran, irían co- 
mo su padre zi soportar las fatigas y d ccfiir sus sienes 
con los lauros del guerrero, el divorcio establecido por 
LiI1:k iej de I<iSri~u?u f u é  ii~útil,  ni~igun rolriano se acogió 
A, si19 favurcs -y rriasitírross sleinpre Incólrarne é inviolsa- - 



ble l a  cligi~iclad d o  I a  faiiiilia romana; pero apénas s~~e i - i a  
la llora de la  dccacleneia y 125 costunibres empiezan 5, 
estragarse con los deleite-S d v  1s  paz y c o n  el lujo, cLlar1- 
clo el clivorcio, ií~nlensa i + ~ ~ ~ r t ~ t  por doncle tienen amplia 
salicla toclos los vicios y todos los crínieiles, qtie brincia 

-~ 

con la 13erspect . i~~~ del cainl~io cle mqjeres y c le  inariclos, 
cayó coino una torixenta  obre la f a i l i  y ayudado 

- ?  L por el poder de la  ~ I Z C L ~ Z ' U , ~ ,  r e l a j o ~ ~ o í l ~ s  los vínculos, apa- 
gG para siempre el fuego sacratísirno del hogar y tuvo, 
iL través de la  larga sério cle sus casos, adepko.: cievotísi- 
Irlos aiín eiiti-e los pa t r i c i~ s  -y los grancles hombres de  
Rorxia. Leed las !anlenta::ioiies cle Séiieca, las sátiras c l e  
S~ivenal  y de I~.Iateial, y os nsoinbrarcis de los estragos 
heclios por c1 clixr~rcio ci: I:L .faiiiilia roriiaila i1:ista l a  110- 
rrt eli que al~nreciíj el Crl:st,ianisrr~o para reclinxir coi1 8x1 

c l iv ina  doctrina a! i;iun<f 17.1-ga.no, li~~.ii~i?i(.fo todo C X I  el 
f:Liig~ df.3 C ~ ~ ~ Y Z L C ~ ~ C ~ O ~  ., i i i ¿ í ~  C S D Z ~ ~ ~ O S ~ , .  - 

2 

-5'er.o se m u  clirii: la seprol-cccioi.~ dc C ; . L C ~ ~ J O  presenta IOS A 

misn?os inconverlicntcs que el divorcio, puesto que  tam- 
bien a,parta A los e6nyug-t:~ infelices. Para contestar esta, 
fírtil ol~j,jeciol-i., me bnciar:i decir. yne la separacion, por 
lo misliio que fio rompe cl vínculo conyugal y si n-ian- 
tiene, d clifererlcia c l e l  clivorcio, las obligaciones del nia- 
triiíioiiio entre los esposo:;, ilo es tnzz sirnpAtica ~ l i  tan 
coclieinb!e paya las p~ic)::zs. 

i-Y acaso, coi110 sc ha dicl-io, la inclisolubilidacl clcl lazo 
cor~yugal e.; perjt~<íici;d al arlior q u e  liacc la felicirlad de 
lo:; esposos'! i:-%crL -;,-eri?ac3 que cl arilor clc los c.6nyuges 

S ', 

e s t ~ í  cri razori clirccls clel ririsgo yuef~ai!:~ uno corre de 
.S 

vcrse abanclonncla l:or cl c :tiro? Esta g(.<snsidcrncioii lla si- 
., 

ilo m r I y  dcsr;~rol!;:¿ci.a cir ( '1  presente clebate, pero es u i5s  
cspeciosri, que racIun::l y f~iizclada. El amor iio depende 



- 

ei n ~ d s  remoto porvenir, y llega hasta perderse en las le- 
janias umbrosas de lo desconocido. Pero si hemos de to- 
mar en cuenta lo que es la naturaleza humana, tenclre- 
mos que creer que el divorcio contribuirid más que nada 
á, entibiar el sentimiento del ainor, hasta apagarlo por 
completo en el corazon de los esposos. Como dice Ma- 
clame Neckec una vez viqeilte .. la ley del divorcio, el pen- 
samiento de instabilidad del lazo conyugal, constante- 
merite unido 6, la vida del hogar, sería un  punto negro 
que á cacla momento de tristeza ó de silencio inexplica- 
ble entre los cónyuges, parecería agrandarse, y de  esta 
suerte produciría el efecto de "un grano de arena que 
impide se junten eii todos sus puntos dos superficies per- 
f ectarnente pulimentadas." al voto de perpetuidad, al 
contrario, ofreciendo á la vista de los que van á contraer - 
el matrimonio, la perspectiva dc una union permanente 
d indisoluble en  toda la vida, no poclrd rnénos que incli- 
nar el espíritu cte los contrayentes del l a k d e l  senti- 
miento del amor, el cual necesita para e x i s t h t o d a  su 
fuerza y dar ancho canzpo á su prodigiosa fecundidad 
de inaccesibles esperanzas que le ofrezcan y le prometan 
u n  tiempo sin limites ni sombras. Quizá por esta causa, 
en la raza que ha aceptado el divorcio de manos cle la 
religion protestante, el sentimiento del amor ha sido 
siempre tan escaso y nunca ha producido como en nuea- 
t r a  grande y querida raza latina, esos raudales de feli- 
cidad y de tierna ventura que hacen un poema constan- 
t e  de la vida de familia en nuestras sociedades. 

No os alueineis con el espectáculo engafiador cle civi- 
lizacion que nos ofrecen las ilaciones de raza germánica 
y sajona quc lian tenido y tienen el divorcio en sus le- 
yes. Apnrte de que una institucion semejailte 1x0 puede 
ser x-nliv * peligrcsrt cn r:xzar; cle temperamento frio y En- 
frítieo, doncle la pasion vestladera apenas sc conoce, - por- 



Voy  á  concluir,  señores, porque   me  siento muy   fati-
gado, pero  ántes permitidme una palabra más sobre  una
consideracion  de  que se ha hecho gran mérito. Es  la  es-
cuela liberal, es la escuela de la libertad, amantísima de 
la igualdad y enemiga en todos tiempos del privilegio,
a que se presenta solicitando, en nombre de sus princi-
pios, el divorcio. Pero ¿por qué esa inconsecuencia?
¿Quién pierde con el divorcio? ¿en beneficio de quién,
en perjuicio de quién la ley del divorcio será estableci-
da? La mujer, que forma por sí sola toda la familia, se-
rá indudablemente la víctima del divorcio, sea que el
marido lo solicite, sea que ella se acoja á sus mentidos 
favores. En Roma la época del mayor abuso del divor-
cio fué coetanea de aquella en que la manus, ó sea el 



32 
- 

poder del marido sobre la esposa, fu6 más exagerado y 
terrible. La, rnt~jer es flor delicadísima que se marchita 
y desmerece con el vario y frecuente contacto. Cacla di-  
vorcio hará sin ducla una inl~jer inéiios. hermosa y m&- 
nos estirnable, una victi~na m6s del desprecio y de la iii- 
diferencia de los Iioiiibres, - y- quizá, una afiliada niás en 
las listas de l a  prostitiicioi~. Phrinea, e l t a  por el 
Arcopago 6 causa cle la belleza de sus formas, no prueba 
sirlo que en la Grecia había tairibieii prostitutas y jue- 
ces vansles y miserables; pero rnidntras la Iiistoria no 
r . 1 0 ~  diga que alguno de los jueces se casó con aq~iella 
hermosa acusncln, (risas), el e.jeii~plo del Sr. Casasús na- 
ila prueba en contra CIE: lo cjue digo, y ni viene 5 cuento. 

~eííores,  es ereciso cor~cluir ya: vosotros qu.e, jóvenes 
toclavía.,'estuc¡iaim sdlo para sentir los placeres que la 
cicrlcia proporciona, sino para traducir clespues en  vues- 
t ios  actos y e n  tecla vuesbra vida los coriocii:iic;ittr>s <lile 
nliorit atesorais;' -\7osotros que inañana ireis A ocupar clig- 
iiai-iiei~té '30s. asi'entos del Parlalnento y tendreis eii vues- 
t r a . ~  ilmnos la suei.te c l e  nuestra cjuericla patria, no olvi- 
dei3 iitinca que la pilreza cle la familia es la base cle tocla 
l a  sociedad, el refugio de toclns las -virtiades, el asilo íti~i- 
co que han de encontrnr sieimpre en los clias aciagos que 
no:; sobreYengan, los sei~ti~-r~<entos d e  inclepeiiclericia . 
libertad pok cuya clefen:;u 2 - G  han vertjdo tante.; korren- 
t v s  de sangre sobre i~ues t ro  suelo. 

E r i  e l - i i io i~~e~i to  Iiis'síil-ico en que 110s c-iico~ikrar-iius, co- 
ino decís vosotros S - rositivistas; coilverticla, ~zcicstrn 
pstria en la iiiansion paratlisítto,a que atrse cada iiia mn- 
T-or M núi-nero de ininfgt.ani;es del país veciilo; ainenazados, 
colno iio puede rlegarsc, c1.e qrie esta i~;x-asion 111erca1itil 
que lioy preserlciamo con irldiferi:l;cin 'tí e, td vez ¢ o n ~ J í ~ -  
j]ilo, se tori;c: ill:r:i t,n.-i:(_t:? e.:l <.i1 0cpA5<3 t ~ . i % f . $ ? . i j ? ~ ~  cli:~! 7 3 3 e ~ -  

. *  t ,ss lih~.~ta(-l 4 s  ; s ~ r ~ p l > ~ : i ~ ~ ! ~ : > - ~ ~ ~ : ~ :  < ~ ~ ! ~ ~ ~ : ~ : : . ~ j y ~ , : ! : r j < ~ t a  l.!<-,y i;<.i!i;?<:, i-j;i.,j:-- 



tes los sacerdotes cle la ~'eligioli reformada, clue c1esparru.- 
rr:sn riianos llenas cc>rri<:ntes do oro y tratna de acabar . , .  7 - -  c, d-..- ,,-. coi1 ctxlho vel~~u~sI.)~llslrx:o c ~ i t e ~ i ¿ ~ 0 3  L .  1 ¿il C ~ I L ~ I  
\-a11 uniritr>3 i ;L$nt~s y c . ~ r ~ c r k  [o.;  d.^ : - x r a ~ i t ~ ~ i i  y <,:.e &í"1111i;3; 

I5 

i-nrrieciio clc es6a cl.í:;is e:;! I . ~ ] . ~ , ~ ~ ~ T , ~ Q : ~  5 ; L ' L : : ~ r , . ~ ~ ~ l  ya, 
" .9 

rrn.;:. no 1i11.1~ 1ejz?1;5 tempe:it,i,il, :.;ci'ia no  sólo ií~j~::ito, síncr 
- ,  , - i í i~cuo y ;~;.~ri~atriGbico, z;::).js,,i, réi.-,,jar <.a, p o ~  itic<Xio iiel cii- 
-,-o6.eiVcs los ia2;as dc: 1 :~  fzrllr i i : ~  c s t . ~ , ~ , ] e ~ i d u ~  ;:,ox catoli-- 

A - i c is~3r ; ,  l:joi.<l;le t.ciuivsid~:; g {lesatar woij+c liues&r.o . 
pueblo toryeliti-: <le las l.;aJa:; 12rb>;%~lleY -y ex>-:.z.ci.-a-- isuk .7~ L 10 ¿ti 
f~ i1 l3  s i t l  -,7:gij.r Y "; L.- li f íTL-.,.Fs'l, - .  fai&o d i c  arnoi. 1 : ~  pairin, 

,a .. . 
clrte :;e I - ens t~ r i i~  Loda e~ite;.lt en la xr2ií1llla, sil1 Sninlo p3-- 

1 -  3::; ].a $ L ~ f < 2 ~ l ~ s ~ b  ~ ~ ~ ~ i < j i : : ~ , I ;  ppt.2 :I ~114:it:t:::;;~<l~, ', ~1.i~;;~~ 2.1 12, 0 t ~ j , \ 2 ~ ~ ! ;  

~oyiizida del @ ~ ~ l c ~ u i : . 5 t ~ ~ ~ ~ : j 2 .  
R - " - 
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: S  . , ~. m - , . trb';.~t; ; . > y  , y ! ;  : ;  , 1+,~jy:?~!lc[a,i.<! c 11~:::. - 
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